
 
 
 
 
 
 

Santiago, lunes 9 de abril de 2018 
 

HOMILÍA MISA ANIVERSARIO PASCUA CARDENAL SILVA 
HENRÍQUEZ 

P. Carlo Lira Airola sdb 
Presidente y Gran Canciller UCSH 

 
Querido Mons. Camilo Vial, presidente de la Fundación Cardenal Raúl Silva 
Henríquez, gracias por presidirnos hoy en esta eucaristía que celebramos 
como Iglesia por el misterio de la encarnación al recordar el anuncio del ángel 
a María y particularmente por la vida y obra de un hijo de esta tierra: don Raúl, 
que fue un verdadero signo del amor de Dios especialmente para los jóvenes. 
 
Hoy celebramos a una joven mujer que fue capaz de construir su proyecto de 
vida en respuesta a la voluntad de Dios. Recordamos a un joven abogado 
que también fue capaz de estar disponible a lo que el Señor le suscitaba en 
su vida. Ambos movidos desde su fe supieron responder con generosidad a 
la vocación que se les presentaba, con la valentía de cambiar sus planes 
originales por un proyecto que si bien era diferente no los anulaba, sino que 
los llevaría a dejar huellas imborrables en la historia. 
 
Lo hacemos en un tiempo particular de la vida de nuestra Iglesia, pues ella a 
sido convocada por el Papa Francisco a reflexionar sobre los jóvenes, la fe y 
el discernimiento vocacional. Lo hacemos en un lugar específico, esta casa 
de estudios superiores, fundada por ese joven, que ya adulto y convertido en 
Pastor de su Pueblo, fue capaz de seguir respondiendo siempre con 
creatividad apostólica a las necesidades que se presentaban, porque vivía 
urgido por la caridad de Cristo. 
 
Hemos querido celebrar la Pascua del Cardenal, en esta casa que lleva su 
nombre, porque aquí es dónde hoy muchos jóvenes deben ser movidos 
desde la fe a preguntarse: ¿qué quiere Dios de mí?... O como les decía el 
Papa este año en Maipú: ¿qué haría Cristo en mi lugar?... 
 
Y para que ellos puedan llegar a ese nivel de discernimiento, esta Universidad 
Católica y Salesiana debe ofrecerles un espacio donde la Fe y la Razón 
dialoguen serenamente, un espacio donde la Fe y la Vida puedan sintetizarse 
en una única y armoniosa realidad. Este es el espacio para construir una 
nueva cultura que dé respuesta a las siempre inquietantes preguntas que nos 
ofrece la vida de hoy, en los más diversos campos. 



 
 
 
 
 
 

 
 
Y esto sólo será posible si todos los miembros de esta institución se 
comprometen a vivir inspirados desde el Evangelio que es Jesús. A 
relacionarse cada día como verdaderos hermanos y no sólo como 
funcionarios, con el deseo de aportar lo mejor de cada uno para el bien de 
todos. Haciendo una comunidad universitaria abierta al servicio de la 
sociedad, aportando desde la construcción del saber. 
 
La encarnación del Verbo en las purísimas entrañas de María, nos recuerdan 
hoy más que nunca, la necesaria inculturación de nuestra Fe, y esta es una 
tarea de todos, pero muy especialmente de una Universidad Católica como 
la nuestra, que al ser salesiana tiene como centro de su atención los jóvenes, 
su realidad, sus anhelos y desafíos, ellos viven la hora presente con la 
intensidad propia de su edad y nosotros tenemos el deber de acompañarlos 
en su proceso de discernimiento y en la conformación de sus vidas. 
 
Por eso reitero el compromiso que la Congregación Salesiana tiene con este 
legado del Cardenal Raúl Silva Henríquez en cuanto a hacer de esta 
Universidad una universidad experta en juventud, que lidere en el concierto 
universitario chileno los temas relevantes de los jóvenes de hoy; una 
Universidad que sea maestra en pedagogía, pues una universidad con sello 
salesiano debe aportar significativamente a la reflexión sobre la educación, 
basada en la riqueza del sistema preventivo de Don Bosco; una Universidad 
comprometida con el desarrollo de los más pobres, no sólo por que abre sus 
puertas a ellos, y se vincula con servicios en el medio popular, sino porque 
forma profesionales con conciencia a través de la doctrina social de la Iglesia. 
 
Que María, la joven virgen de Nazaret, nos auxilie en este desafiante empeño 
y nos ayude también a nosotros a estar atentos a lo que Dios nos propone 
como proyecto de vida. Pues de nuestro sí generoso pende el futuro de 
muchas generaciones. 
 
 


